1
10

[image: image1.wmf]
[image: image2.wmf]CONTEMPLACION DEL ESPÍRITU SANTO ACTUANDO EN NUESTRA VIDA ORDINARIA, EN EL DIA A DIA, DE MUCHOS DIAS, DE MUCHOS AÑOS

CONTENIDO:

CITAS DE LA SAGRADA ESCRITURA ACERCA DE LA ACCION DEL ESPIRITU SANTO, EN EL CORAZON DE LOS QUE, CONFESANDO A JESUS DE NAZARET COMO A SU SEÑOR, TIENDEN HACIA Él Y SE DISPONEN A AMARLE Y GUARDAR SU PALABRA, Y ASÍ, EL ESPIRITU SANTO, VA LIBERANDO Y TRANSFORMANDO LA ACTUAL ESTRUCTURA DE SU PERSONALIDAD EN LA PROPIA DE UNA H IJA/O DE DIOS,  CONFORME AL DON RECIBIDO DEL PADRE, EN CRISTO Y EN LA UNIDAD DEL ESPIRITU SANTO, QUE ES SU IGLESIA. 

SE TRATA DEL MISTERIO DE  NUESTRA VIDA EN LO COTIDIANO, REVELADO Y EXPERIMENTADO EN EL MISTERIO DE DIOS

TEMA:

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado.

El Espíritu Santo es prenda del amor con el que Dios nos ama, y su activa presencia en nosotros le hace testigo de ese amor.

Por el Espíritu nos dirigimos a Dios como un hijo a su padre, y Dios a nosotros como un padre a su hijo, el amor es recíproco.

Este Espíritu es el Espíritu de Verdad que nos lleva a la Verdad Total, es el Espíritu Santo de la Promesa que caracteriza la Nueva Alianza en oposición a la Antigua. Esta Presencia no es sólo una manifestación exterior de poder taumatúrgico y carismático, es sobre todo un principio de vida nueva que Dios nos da, que Dios nos envía, que Dios nos suministra, que Dios nos derrama por la fe y por el Bautismo.

Y así el Espíritu Santo habita en el cristiano, tanto en su espíritu como en su cuerpo.

Este Espíritu, que es el mismo Espíritu de Cristo, hace hijo de Dios al cristiano y hace habitar a Cristo en su corazón.

Este Espíritu Santo, sustituyendo al principio del mal, se hace en el hombre principio de fe, de conocimiento sobrenatural, principio de amor, de santificación, principio de conducta moral, de intrepidez apostólica, de esperanza, de oración.

Al Espíritu Santo no hay que extinguirlo ni contristarlo

El Espíritu Santo, uniéndonos con Cristo, realiza la unidad de su Cuerpo que es la Iglesia.

El Espíritu Santo es para el cristiano, como para el mismo Cristo, principio de resurrección por un don escatológico que, desde ahora, le marca como un sello.

 “..... EL AMOR DE DIOS HA SIDO DERRAMADO EN NUESTROS CORAZONES POR EL ESPIRITU SANTO QUE NOS HA SIDO DADO” (Rom. 5, 5)

El Espíritu Santo es prenda del amor con el que Dios nos ama y su activa presencia, en nosotros, le hace testigo de ese amor:

“ pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor, antes bien, recibisteis un Espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!

“El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios” (Rom. 8, 15-16)

Por el Espíritu nos dirigimos a Dios como un hijo a su padre, y Dios a nosotros como un padre a su hijo, el amor es reciproco:

“La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!, de modo que ya no eres esclavo, sino hijo... y si hijo, también heredero por la voluntad de Dios” 

(Gal. 4, 6-7)

es el Espíritu de Verdad que nos lleva a al Verdad Total:

“ ... cuándo venga él, el Espíritu de la Verdad, os guiará hasta la verdad completa, pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir” (Jn. 16, 13)  (... haciendo comprender la personalidad misteriosa de Cristo)

es el Espíritu Santo de la Promesa:

“... en Cristo, también vosotros, tras haber oído la Palabra de la Verdad, la Buena Noticia de vuestra salvación, y creído también en El, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa” (Ef. 1, 13)

             “ ... y por la fe recibiéramos el Espíritu de la Promesa” (Gal. 3, 4)

              “... y exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y ha derramado lo que vosotros veis y oís” 

(Hech. 2, 38)

el Espíritu Santo que caracteriza la Nueva Alianza en oposición a la Antigua:

“ y os daré un corazón nuevo, infundiré en vosotros un espíritu nuevo, quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. 

Infundiré mi espíritu en vosotros y haré que os conduzcáis según mis preceptos y practiquéis mis normas” (Ez. 36, 26-27)

(el Espíritu será para cada uno, de forma misteriosa, el principio de una renovación interior que le hará apto para observar fielmente la Ley Divina), no es solamente una manifestación exterior de poder taumatúrgico y carismático (Hech. 1, 18ss.), es sobre todo:

un principio de vida nueva que Dios da:

“ ... pues no nos llamó Dios a la impureza sino a la santidad. Así pues, el que esto desprecia, no desprecia a un hombre sino a Dios, que os hace don de su Espíritu Santo” (I Tes. 4, 7-8).

“ ... ¡Cuánto más el Padre del Cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan! (Lc. 11, 13)

“... Aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque le da el Espíritu sin medida” (Jn. 3, 34)

“ ... y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis porque mora con vosotros y con vosotros está” (Jn. 14,16-17)

“ ...Que Juan bautizó con agua pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo dentro de pocos días” (Hech. 1, 5)

“ ... Convertíos y que cada uno se haga bautizar en el nombre de Jesucristo para remisión de vuestros pecados y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hech. 2, 38)

“ ... quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: Por el Espíritu que nos dio”(1 Jn. 3, 24)

un principio de vida nueva que Dios envía“ 

“La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!. De modo que ya no eres esclavo sino hijo y, si hijo, también heredero por la voluntad de Dios”  (Gal. 4, 6)

 “ Mirad yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto” (Lc.24, 49)

          “Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho”(Jn.14, 26)

           “ ... este mensaje que ahora os anuncian quienes os predican el Evangelio en el Espíritu Santo enviado desde el cielo” (1 Pe. 1, 12)

un principio de vida nueva que Dios suministra:

           “ El que os otorga, pues, el Espíritu y obra milagros entre vosotros ... ¿Lo hace porque observáis la Ley o porque tenéis fe en la predicación?(Gal.3, 5)

            “ ... gracias a vuestras oraciones y a la ayuda prestada por el Espíritu de Jesucristo ... pues para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia”  (Fil.1, 19-22ss.)

un principio de vida nueva que Dios derrama:

            “ ... y la esperanza no falla porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rom. 5, 5)

“ Mas cuando se manifestó la bondad de Dios, Nuestro Salvador, y su amor a los hombres, él nos salvó, no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según su misericordia, por medio del baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo, que él derramó sobre nosotros, con largueza, por medio de Jesucristo nuestro Salvador para que, justificados por su gracia, fuésemos constituidos herederos,  esperanza de vida eterna” (Tito 3, 4-7)

              “ ... y exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y ha derramado lo que vosotros veis y oís”  (Hech. 2,38)

¿CÓMO SE RECIBE EL ESPIRITU SANTO?:    El Espíritu Santo es recibido:

Por la fe:

“ Quiero saber de vosotros una sola cosa: ¿Recibisteis el Espíritu 

por las obras de la Ley o por la fe en la predicación? (Gal. 3, 2)

“ ... a fin de que llegara a los gentiles, en Cristo Jesús, la bendición de Abraham y por la fe recibiéramos el Espíritu de la Promesa” (Gal. 3, 14)

               “Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que cree en mí, como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de agua viva. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él...” (Jn. 7, 37-39)

                “Había empezado a hablar cuando cayó sobre ellos el Espíritu Santo, como al principio había caído sobre nosotros. Me acordé entonces de aquellas palabras que dijo el Señor: Juan bautizó con agua pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo. Por tanto, si Dios les ha concedido el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor Jesucristo ... Quién era yo para poner obstáculos a Dios?  (Hech. 11, 15-17)

y por el Bautismo:  

                 “ ... y tales fuisteis alguno de vosotros. Pero habéis sido lavados, habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios”  (1 Cor. 6, 11)

                  “El nos salvó, no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según su misericordia, por medio del baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo, que el derramó sobre nosotros con largueza por medio de Jesucristo Nuestro Salvador para que, justificados por su gracia, fuésemos constituidos sus herederos, en esperanza, de vida eterna” 

(Tito 3, 5-7)

“En verdad, en verdad te   digo: El que no nazca del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios” (Jn. 3, 5)

“Convertíos y que cada uno de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hech. 2, 38)

“ ... vino sobre ellos el Espíritu Santo” (Hech. 19, 2-7)

y así, el Espíritu Santo habita en el cristiano:

“Mas vosotros no estáis en la carne sino en el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no le pertenece” (Rom. 8, 9)

 “¿No sabéis que sois santuario de Dios y que el Espíritu Santo habita en vosotros?”  1Cor. 3, 16)

“Conserva el buen depósito mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros” (2Tim. 1, 14)

“¿Pensáis que la Escritura dice en vano: Tiene deseos ardientes el Espíritu que El ha hecho habitar en nosotros? (St. 4, 5)

(Dios nos ha hecho participar de su Espíritu, que nos hace desear lo que El desea, por eso nuestras peticiones son atendidas)

tanto en su espíritu:

“El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu, para dar testimonio de que somos hijos de Dios”  (Rom. 8, 16)

“ ... porque Dios a quien sirvo en mi espíritu ... “  (Rom. 1, 9)

como en su cuerpo:

“ ... o no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo que está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? ¡Habéis sido bien comprados!, glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo”   (1Cor. 6, 19)

ESTE ESPIRITU QUE ES EL ESPIRITU DE CRISTO ...

            “Mas vosotros no estáis en la carne sino en el espíritu, ya que el Espíritu de dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no le pertenece”  (Rom. 8, 9)

“ ... gracias a vuestras oraciones y a la ayuda prestada por el Espíritu de Jesucristo”  (Fil. 1, 19)

“La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!”  (Gal. 4, 6)

“ ... porque el Señor es el Espíritu y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad. Mas todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos, como en un espejo, la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen, cada vez más gloriosos, conforme a la acción del Señor que es Espíritu (2Cor. 3, 12-18)Cfr. Ex. 34, 29-35

Lo que al cristiano hace semejante a Dios es la contemplación de Dios en Cristo Cfr. Rom. 8, 29

“ ... pero no se lo consintió el Espíritu de Jesús” (Hech. 16, 7)

“Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo he dicho”   (Jn. 14, 26)

“Cuando venga el Paráclito, el Espíritu de la Verdad, que procede del Padre, y que yo enviaré de junto al Padre, El dará testimonio de mí” (Jn. 15, 26)

“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy os lo enviaré”  (Jn.16, 7)

“El Espíritu Santo me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo comunicará a vosotros”  (Jn. 16, 14)

hace hijo de Dios al cristiano:

“ ... en efecto, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios, 

( el Espíritu Santo es muchísimo mas que simple “maestro interior” ya que es el principio de una vida propiamente divina: Cristo es quien vive en mí .... Cfr. Gal. 2, 20)

pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien recibisteis un Espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios”  (Rom. 8, 14-16)

“La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! ... eres hijo en el Hijo  (Gal. 4,6-7)

y hace habitar a Cristo en su corazón:

“ ... para que os conceda , según la riqueza de su gloria, que seáis vigorosamente fortalecidos por la acción de su Espíritu en el hombre interior, que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, para que arraigados y cimentados en su amor, podáis comprender con todos los santos, cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, y conocer el amor de Cristo que excede a todo conocimiento, para que os vayáis llenando hasta la total plenitud de Dios.”  (Ef. 3, 16-19)

ESTE ESPIRITU SANTO, SUSTITUYENDO AL PRINCIPIO MALO DE LA CARNE:

(leer  en la Biblia de Jerusalén la nota correspondiente a Rom. 7, 5 sobre el concepto carne)  

“ ... porque cuando estábamos en la carne las pasiones pecaminosas, excitadas por la Ley, obraban en nuestros miembros, a fin de que produjéramos frutos de muerte mas, al presente, hemos quedado emancipados de la Ley, muertos a aquello que nos tenía aprisionados, de modo que sirvamos con un espíritu nuevo y no con la letra vieja”  (Rom. 7, 5)

se hace en el hombre principio de fe:

“Por eso os hago saber que nadie, hablando por influjo del Espíritu de Dios, puede decir: ¡Anatema es Jesús! Y nadie puede decir: ¡Jesús es Señor! Sino por influjo del Espíritu Santo”  (1Cor. 12, 3)

“Pero poseyendo aquel espíritu de fe, como dice la Escritura, creí, por eso hablé, también nosotros creemos y por eso hablamos”  (2Cor. 4, 13)

“Podréis conocer en esto el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa a Jesucristo venido en carne es de Dios”  (1Jn. 4, 2)

se hace en el hombre principio de conocimiento sobrenatural:

“ ... porque a nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu; y el Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. 

En efecto, ¿Qué hombre conoce lo íntimo del hombre sino el espíritu del hombre que está en él?, del mismo modo nadie conoce lo íntimo de Dios sino el Espíritu de Dios.

Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado, de las cuales también hablamos, no con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino aprendidas del Espíritu, expresando realidades espirituales.

El “hombre psíquico” no capta las cosas del Espíritu de Dios, son necedad para él, y no las puede entender pues sólo el Espíritu puede juzgarlas. En cambio, el “hombre espiritual” lo juzga todo y, a él, nadie puede juzgarle, porque ¿Quién conoció el pensamiento de Dios para instruirle?, pero nosotros poseemos el pensamiento de Cristo.”  (1Cor. 2, 10-16)

“ ... porque a uno se le da, por el Espíritu, palabra de Sabiduría; a otro, palabra de Ciencia, según el mismo Espíritu; otro fe en el mismo Espíritu; a otro carisma de curaciones en el único Espíritu; a otro poder de milagros; a otro profecía; a otro, el discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. Pero todas estas cosas las obra un

mismo y único Espíritu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad”  (1Cor. 12, 8-11)

“ ... para que el Dios de Nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la Gloria, os conceda Espíritu de Sabiduría y de revelación para conocerle perfectamente; iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis cuál es la esperanza a la que habéis sido llamados por El, cuál la riqueza de la gloria otorgada por él a los santos, y cuál la soberana grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes, conforme a la eficacia de su fuerza poderosa que desplegó en Cristo, resucitándole de entre los muertos, y sentándole a su diestra en los cielos”  (Ef. 1, 17-20)

“ ... que seáis vigorosamente fortalecidos, por la acción de su Espíritu, en el hombre interior ... conocer el amor de Cristo que excede todo conocimiento ... “  ((Ef. 3, 16-18)

“ ... y de pedir que lleguéis al pleno conocimiento de su voluntad con toda sabiduría e inteligencia espiritual”  (Col. 1, 9)

“Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre os lo enseñará todo lo que yo os he dicho”  (Jn. 14, 26)

“De esto somos testigos nosotros y el Espíritu Santo que Dios da a los que le obedecen”  (Hech. 5, 32)

se hace en el hombre principio de amor:

“ ... y la esperanza no falla porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rom. 5, 5)

“” ... y por el amor del Espíritu Santo ...”  (Rom. 15, 30)

“ ... el cual nos informó de vuestro amor en el Espíritu”  (Col. 1, 8)

se hace en el hombre principio de santificación:

“ ... de ser para los gentiles ministro de Cristo Jesús, ejerciendo el sagrado oficio del Evangelio de Dios, para que la oblación de los gentiles sea agradable, santificada por el Espíritu Santo”  (Rom. 15, 16)

“ ...y tales habéis sido alguno de vosotros. Pero habéis sido lavados, habéis sido santificados, habéis sido justificados en el Nombre de Nuestro Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro dios”  (1Cor. 6, 11)

 “ ... porque Dios os ha escogido, desde el principio, para la salvación mediante la acción santificadora del Espíritu y la fe en la Verdad”  (2Tes. 2, 13)

“ ... y recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos ... y hasta los confines de la tierra” (Hech. 1, 8)

“ ... con la acción santificadora del Espíritu para obedecer a Jesucristo”  (1P. 1, 2)

se hace en el hombre principio de conducta moral:

“ Efectivamente, los que viven según la carne desean lo carnal, mas lo que viven según el espíritu lo espiritual. Pues las tendencias de la carne son muerte, mas las del espíritu, vida y paz, ya que las tendencias de la carne son contrarias a Dios: no se someten a la ley de Dios, ni siquiera pueden, así los que estén en la carne no pueden agradar a Dios. 

Mas vosotros no estáis en la carne sino en el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no le pertenece ... Si con el Espíritu hacéis morir las obras del cuerpo, viviréis”   (Rom. 8, 5-9, 13)

“ Por mi parte os digo: Si vivís según el Espíritu no daréis satisfacción a las apetencias de la carne. Pues la carne tiene apetencias contrarias al espíritu, y el espíritu contrarias a la carne, como que son entre sí, antagónicos, de forma que no hacéis lo que quisierais. Pero si sois conducidos por el Espíritu, no estáis bajo la Ley.

Ahora bien, las obras de la carne son bien conocidas: Fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, discordias, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes, sobre las cuáles os prevengo como ya os previne, que quienes hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios

En cambio el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, templanza, contra tales cosas no hay Ley. Pues los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y apetencias. Si vivimos según el Espíritu, obremos también según el Espíritu” (Gal. 5, 14,-25)

se hace en el hombre principio de intrepidez apostólica:

“ ... pues para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia” (Fil. 1, 19-22)

“Porque no nos dio el Señor a nosotros un espíritu de timidez, sino de fortaleza, de caridad y de templanza”  (2Tim. 1, 7 ss.)

“ ... sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros y seréis mis testigos ... hasta el confín de la tierra”  (Hech. 1, 8)

se hace en el hombre principio de esperanza:

“El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo”  (Rom. 15,13)

“Pues a nosotros nos mueve el Espíritu a aguardar, por la fe, los bienes esperados por la justicia”  (Gal. 5, 5)

“Un solo Cuerpo y un solo Espíritu como una es la esperanza a la que habéis sido llamados”  (Ef. 4, 4)

se hace en el hombre principio de oración:

“ ... y de igual manera, el Espíritu, viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como conviene, mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones sabe cuál es la aspiración del Espíritu y que su intercesión a favor de los santos es según Dios"” (Rom. 8, 26-27)

“El Espíritu que El ha hecho habitar en nosotros tiene deseos ardientes”  (St. 4, 5)

“ ... orando en el Espíritu Santo”  (Judas 20)

¿QUÉ ACTITUD HEMOS DE TENER DE CARA AL ESPIRITU SANTO?
no hay que extinguirlo:

“No extingáis el Espíritu de Dios”  (1Tes. 5, 19)

ni contristarlo:

“No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios con el que fuisteis sellados para el día de la Redención”  (Ef. 4, 30)

EL ESPÍRITU SANTO UNIÉNDONOS CON CRISTO ......

“Mas el que se une al Señor, se hace un solo Espíritu con El”   (1Cor. 6, 17)

..... REALIZA LA UNIDAD DE SU CUERPO:

“ ... porque en un solo bautismo hemos sido todos bautizados, para no formar mas que un solo Cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu”  (1Cor. 12, 13)

“Pues por  El, unos y otros, tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu”  (Ef. 2, 18)

“Un solo Cuerpo y un solo Espíritu como una es la Esperanza a que habéis sido llamados”  (Ef. 4, 4)

EL ESPÍRITU SANTO ES PARA EL CRISTIANO, COMO PARA EL MISMO CRISTO, QUE “HA SIDO CONSTITUIDO HIJO DE DIOS CON PODER, SEGÚN EL ESPÍRITU DE SANTIDAD, POR SU RESURRECCION DE ENTRE LOS MUERTOS”( Rom. 1, 4) :

Principio de resurrección:

“Y si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos, habita en vosotros, Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros”  (Rom. 8, 11)

por un don escatológico que, desde ahora, le marca como un sello:

“Y el que nos marcó con su sello y nos dio en arras el Espíritu en nuestros corazones”  (2Cor. 1, 22)

“En él, también vosotros, tras haber oído la Palabra de la Verdad, la Buena Nueva de vuestra salvación, y creído también en el, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa”  (Ef. 1, 13)

“No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios con el que fuisteis sellados para el día de la Redención: Toda acritud, ira, cólera, gritos, maledicencia, y cualquier clase de maldad, desaparezca entre vosotros. Sed, más bien, buenos entre vosotros, entrañables, perdonándoos mútuamente como os perdonó Dios en Cristo”  

(Ef. 4, 30-31)

[image: image3.wmf]
Extraído por Graciano Martín García de la Biblia de Jerusalén, traducción española de la francesa, edition du cerf 1973, a partir de la nota  Rom. 5,5
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